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ARQUITECTURA. ^ 


Arqueología y Arquitectura mejicanas. 

II 

8 AY uíta clase ele edificios que por su misma 
índole pueden exceptuarse de las conside¬ 
raciones que dejo apuntadas; edificios que tienen 
carácter histórico por excelencia, que no deben sa¬ 
tisfacer á condiciones utilitarias y que siempre que 
haya motivos especiales pueden representar, sin 
menoscabo de las leyes del arte, cualquiera de las 
arquitecturas de los aborígenes de Méjico: me 
refiero á los monumentos conmemorativos, en los 
que se impone por el asunto el empleo de las dis¬ 
cutidas formas. Por ejemplo, fué conveniente el 
renacimiento de una arquitectura indígena con 
ocasión del asunto que originó el monumento de 
Tepoztlán, publicado en El Arte y la Ciencia 
en el número del mes de Marzo próximo pasado, ^ 



por cuanto el programa lo requería * y con 
razón sobrada; asimismo, es sobremanera opor¬ 
tuno emplear las formas de aquellas épocas tra¬ 
tando de glorificar á los que lucharon heroica¬ 
mente en defensa de su patria que sucumbió á 
la conquista española, ejemplo de lo cual nos su¬ 
ministra la feliz concepción del Arquitecto Don 
Francisco Jiménez, el monumento á Cuaubtemoc, 
que se levanta en la tercera glorieta del Paseo de 
la Reforma. Basta observarlo atentamente para 
comprender sin el menor esfuerzo la idea que 
simboliza, porque habla en ese lenguaje univer- 

* El programa dado al arquitecto Don Francisco Rodrí¬ 
guez es el que copio á continuación: “El Ayuntamiento do 
la Municipalidad do Tepoztlán, Estado de Morelos, desea 
que se perpetúo el recuerdo de los memorables trabajos em¬ 
prendidos para descubrir la pirámide del Tepoztecoy el de 
la reunión del XI Congreso de Americanistas en la ciudad 
de Méjico, mediante un monumento en donde queden fija¬ 
das las unidades de medida: metro, vara castellana, yarda 
y pie mejicano (icxitl); la altura de la pirámide sobro la 
plaza, y la de ésta sobre el nivel del mar; las coordenadas 
geográficas y la inauguración del Museo de antigüedades 
en esta ciudad, debiendo adoptarse como estilo para el mo¬ 
numento ol aztecajmro.” 
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sal de lo bello, cuya elocuencia subyuga aun al 
ignorante. ¡Cuán perfecta armonía existe entre el 
conjunto y las partes! ¡Qué expresión más artís¬ 
tica de la civilización de aquellos tiempos, es el 
arte pagano traducido en piedra! 

Fuera de estos casos, que juzgo verdaderas ex¬ 
cepciones dentro de la regla general, no hay que 
atreverse á otros ensayos, so pena de caer en lo 
ridículo, como no vacilo en decirlo sucedió con el 
pabellón que en 1889 expuso en París nuestros 
productos nacionales. Conviene que lo cite, ya 
que hice mención de los buenos ejemplos. En ese 
edificio no hubo distinción de forma ni distinción 
de necesidades: miembros arquitectónicos de to¬ 
dos los estilos exornaron el conjunto, ocupando 
el lugar que convino; se fracturó la estructura sin 
piedad y la decoración tomó el vuelo de la fanta¬ 
sía. 

Pudiera decirse que hubo un motivo fundado 
para intentar un renacimiento de arquitectura 
aborigen, y, ¿cuál?, preguntaré, ¿acaso el caracte¬ 
rizar al pabellón de Méjico? No, porque esto es 
desconocer el objeto de los pabellones de exposi¬ 
ción, edificios de creación moderna, que deben 
llevar impreso el sentimiento estético de la civi¬ 
lización contemporánea y reflejar del mejor modo 
el estado que guarda la arquitectura y las arte 3 
en general en el país que concurre al Certamen; 
para que así como en el interior del pabellón se 
muestran los adelantos en los diversos ramos, el 
edificio mismo como obra artística llene su papel 
de ser la más enérgica manifestación del espíritu 
del pueblo á quien representa. ¡Nuestro edificio 
nos exhibió en época anterior á la conquista es¬ 
pañola! ¡Con cuán poco acierto! Pretendióse ha¬ 
cerlo azteca, pero se tomaron sin el menor escrú¬ 
pulo elementos arquitectónicos de las civilizacio¬ 
nes del mundo antiguo, haciéndoles desempeñar 
funciones diversas do las que les correspondían 
originaria y racionalmente! El resultado de ese 
proyecto fueron las más acerbas críticas á nues¬ 
tra cultura, entre ellas la que emitió el inmortal 
autor del teatro de la Ópera de París, Carlos Gar- 
nier, y las de otros arquitectos de justo renombre. 
En cambio, son dignos de toda alabanza los edi¬ 
ficios que erigieron para el mismo fin en el Cam¬ 
po de Marte los países de la América del Sur: la 
Argentina, el Brasil, el Perú y Bolivia, como más 
notables. 
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¿El fracaso del pabellón mejicano de 1889 lo¬ 
grará evitar nuevas tentativas en el mismo falso 
camino? ¡Ojalá! lo espero y lo deseo ardientemen- | 
te; que una reflexión atenta y juiciosa frustre 


que en lo sucesivo se apliquen los fragmentos de 
nuestras ruinas en los edificios de la época mo¬ 
derna. Mejor será que guardemos con más vene¬ 
ración las reliquias sagradas de un pueblo, de una 
raza, de una civilización sacrificada en el albor de 
su vida y que perdióse para siempre en la eter¬ 
nidad. 

Tepoztecaconetzin 

Calquetzani. 


LOS MUROS DE LAS HABITACIONES 

Considerados como medio de conservación y propagación 
de gérmenes patógenos. 


(Del órgano de los Arquitectos de Barcelona.) 

Han demostrado ya varios autores, competen¬ 
tes en materia de higiene, que la existencia de 
humedad y la falta ó escasez de luz dentro de los 
aposentos y sobre las paredes que los cierran son 
causas que contribuyen poderosamente á depri¬ 
mir el organismo humano v favorecen el desarro- 
lio de ciertas enfermedades como la clorosis, la 
anemia, las neuralgias en todas sus manifestacio¬ 
nes y predisponen al cabo, ya que no las deter¬ 
minen, al ai'raigo de la tisis, de las escrófulas y 
aun del tifus. 

En el terreno experimental, sin embargo, no 
se había escrito mucho sobre este particular tan 
interesante; apenas si existen estudios hondos que 
sean útiles de verdad al Arquitecto y que le den 
luz para proyectar no va habitaciones domésti¬ 
cas, sino hospitales, laboratorios, etc. Los médi¬ 
cos y los higienistas han sido en este asunto ó 
muy poco observadores ó muy parcos en la expo¬ 
sición de sus experimentos, y así ocurre que al¬ 
gunas causas eficientes de enfermedades ó de in¬ 
fecciones pasan inadvertidas dentro del medio 
en que habitamos, sin inspirarnos el temor que 
sentiríamos ante otros elementos menos perjudi¬ 
ciales quizás, pero más visibles. 

En el TJfficiale Sanitario acaba de publicarse 
un interesante estudio, en que, además de hacer, 
constar las observaciones que hemos apuntado 
antes por cuenta nuestra, se insertan experiencias 
dignas de toda atención por parte del Arquitecto 
y del higienista. El Dr. Vito Lo Bosco, autor del 
artículo á que nos referimos y catedrático del Ins¬ 
tituto de Higiene de la Real Universidad de Pa- 
lermo, ha prestado un servicio grandísimo á la 
ciencia con la publicación y divulgación de sus 
observaciones, tan bien meditadas, ricas de datos 
y pródigas en métodos y estadísticas de aplica- 
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ción, que constituyen todo un cuerpo de doctrina 
sobre la materia que sirve de epígrafe á estas cor¬ 
tas líneas en que tratamos de compendiar lo más 
interesante de su obra para nosotros, aun priván¬ 
donos del gusto que tendríamos en incluir las 
pruebas hechas en los laboratorios de Pasteur y 
Pettenkoffer, que recomendamos á nuestros lec¬ 
tores. 

Los experimentos de bacteriología practicados 
lo han sido en locales de bajos y entresuelos de 
ciudades, en su mayoría, sitios donde es más fá¬ 
cil la infección por ser poco soleados, húmedos y 
escasamente ventilados por lo general. Además 
de esto, se han aplicado principalmente á la bac¬ 
teriología propiamente dicha, y para la deducción 
de resultados se ha operado solamente con el 
bacilo de las enfermedades que á continuación se 
expresan: 

Con la bacteria del tifus abdominal (bacilo de 
Eberth), y con la del cólera. 

Con el germen de las enfermedades pneumóni- 
cas (Fraenke), con el bacilo de la difteria, del 
carbunclo y de la tuberculosis. 

Estos bacilos fueron inyectados sobre paredes 
con barniz á esmalte, con estucos brillante y opa¬ 
co, con tapicería con colorido al temple y sim¬ 
plemente enlucidas. 

Estas experiencias se detallan particularmente. 

Bacilo del tifas abdominal. —Acerca de la con¬ 
servación y propagación del virus tífico, el Dr. 
Vito Lo Bosco concluye «que sobre las paredes, 
cualquiera que sea su revestimiento, los bacilos 
del tifus suelen desaparecer bastante rápidamen¬ 
te, aun cuando estuviesen adheridos á ellas en 
enorme número, ya que su vitalidad cesa, por lo 
general, dentro de las veinticuatro horas sobre 
las paredes estucadas, siendo de notar que la 
máxima destrucción se verifica en las tres horas 
primeras de adherencia. En cuanto á su virulen¬ 
cia no suele tener en tan breve período ninguna 
reducción notable.» 

De suerte que por conducto de los mui'os «se 
puede aseverar que el contagio, tratándose de una 
estancia ventilada y seca, sólo es comprensible 
mientras permanezca en la estancia un atacado, 
pero que cesa inmediatamente con la desaparición 
del enfermo que prestaba vitalidad al germen 
morboso. En este concepto, las paredes gozan, 
pues, de un enérgico poder de auto-purificación. 
Bien diverso es el caso si se trata de habitaciones 
húmedas, cuyas paredes están desprovistas de ese 
poder benéfico; entonces el bacilo del tifus man¬ 
tiene su vitalidad durante mucho tiempo y su vi¬ 



rulencia durante algunos días. En estas condicio¬ 
nes es perfectamente posible que después de la 
permanencia de un atacado en la estancia, las pa¬ 
redes conserven el contagio y lo transmitan á otra 
persona pasado un largo plazo.» 

Los experimentos sobre paredes húmedas die¬ 
ron por resultado que el bacilo se conservó du¬ 
rante veintidós días. Desde el día quince de ellos, 
la virulencia fué disminuyendo hasta ser insufi¬ 
ciente para atacar á los animales inoculados. 

Bacilo del cólera. —Si las paredes están bien se¬ 
cas y aireadas «puede asegurarse que al cabo de 
las doce horas ha desaparecido, como tiempo 
máximo, sucediendo que sobre las pai’edes estu¬ 
cadas dura sólo dos horas á lo sumo.» 

«Sobre las paredes húmedas ocurre como con 
el del tifus, que la vitalidad del germen se pro¬ 
longa durante bastante tiempo.» 

Germen de enfermedades pneumónicas .—Las pa¬ 
redes de los espacios habitados, también cuando 
son secos ejercen sobre él su acción deletérea y 
nociva que suele dar por resultado su desapari¬ 
ción entre las doce y las veinticuatro horas. Cuan¬ 
do los muros presentan asperezas (revoques, es- 
grafiados, etc.), se hallan gérmenes á veces hasta 
tres días después, lo que es debido á la facilidad 
que prestan estas superficies rugosas para conte¬ 
ner entre sus asperezas pequeñas cantidades de 
líquido que favorecen la vida de esas bacterias. 

En las paredes húmedas no empiezan á dismi¬ 
nuir hasta que no desaparece la humedad artifi¬ 
cial que se produce en ellas, lo que tarda unos 
veinte días, y después, según el revestimiento de 
las paredes, se prolonga todavía en los estucos 
unos 33 días, y en los blanqueos, calcinados, etc., 
hasta los 66. 

Bacilo de la difteria. —Este muere rápidamen¬ 
te (24 horas) sobre las paredes barnizadas ó estu¬ 
cadas, pero dura de seis á siete días en las demás 
especies de revestimiento; de suerte que el peligro 
de la transmisión del contagio se prolonga por 
este tiempo, sin exceptuar ni un solo minuto, ya 
que la virulencia del germen no disminuye hasta 
que ha desapai’ecido por completo. 

En las paredes húmedas la vida del bacilo du¬ 
ra más de un mes, conservando todo el tiempo su 
virulencia inalterable. 

«Por lo tanto, el peligro de una infección de 
difteria por medio del contagio transmitido por 
los muros, mientras en espacios sanos, secos y 
bañados de luz es bastante reducido, en los loca¬ 
les húmedos es muy persistente y siempre grave.» 

Bacilo de la tuberculosis .—Sobre este terrible 
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azote que tanto se ceba y tantos estragos causa 
en toda Europa, el Dr. Vito Lo Bosco realiza nu¬ 
merosas experiencias, de las cuales se deducen las 
siguientes conclusiones: 

«A los cuatro meses de haber cesado la causa 
de infección de las habitaciones con los esputos 
tuberculosos, el bacilo desaparece de las paredes 
del aposento, ó á lo menos pierde casi por com¬ 
pleto toda virulencia. Sólo se exceptúan de esta 
regla las paredes simplemente revocadas con cal 
y arena, sobre las cuales la vitalidad y la viru¬ 
lencia del bacilo se conserva todavía después del 
largo plazo señalado. 

«Con respecto á las pai'edes estucadas, puede 
admitirse que el peligro del contagio cesa entre 
uno y dos meses después de la infección, en las 
paredes pintadas al esmalte, á los tres meses, en¬ 
tre los tres y los cuatro en las pintadas al temple 
ó empapeladas, y á los cinco ó más las revoca¬ 
das.» 

Claramente se desprende de aquí cuánta im¬ 
portancia tienen en la higiene los muros de las 
habitaciones y el cuidado que debe tener el Ar¬ 
quitecto al aplicar á ellos uno ú otro medio de 
revestimiento y de decoración. Las paredes con 
estuco brillante ó con barniz y pulimento, ó es¬ 
maltadas, son las que deben usarse y preferirse 
en escuelas, hospitales, salas de baño, retretes, 
escaleras, dormitorios, lavabos, laboratorios, ca¬ 
fés y demás locales públicos, evitando con cuida¬ 
do todos los ángulos entrantes y salientes. Estas 
paredes, así preparadas, pueden siempre lavarse 
fácilmente, cuando menos hasta la altura de dos 
metros, con líquidos desinfectantes, y esto casi 
precave del contagio. Sin embargo, en caso de 
enfermedad infecciosa, claro está que no basta con 
esto y que es preciso la desinfección de los mue¬ 
bles, los pavimentos, etc., pero aquéllo en todo 
caso. 

Sólo de este modo, conociendo la facilidad que 
prestan al desarrollo de terribles enfermedades 
esos elementos de que dispone el Arquitecto, pu- 
diendo apreciar en sus menores detalles el curso 
que siguen los gérmenes morbosos que nos ace¬ 
chan en nuestros mismos aposentos, se llegará á 
la formación de edificios higiénicos y aptos para la 
vivienda humana. 



ADELANTOS DE LA CONSTRUCCION. 


Cubiertas y azoteas de cemento volcánico Haeusler. 














Hace más de sesenta años que existen estas cu¬ 
biertas. En casi todos los países europeos, Ingla¬ 
terra, Austria, Alemania, Bélgica, Italia, Rusia 
y Egipto y en el Asia, países de todos los climas 
y de todas las latitudes, poseen cubiertas de este 
género que, una vez conocidas, van sustituyendo 
á todos los demás sistemas adoptados. 

Constituyen una superficie sin juntas de nin¬ 
guna clase, y cualquiera que sea la forma y las 
dimensiones del edificio que se cubra, contrasta 
de una manera absoluta con todos los sistemas 
usados hasta el día. Hasta ahora, en efecto, las 
cubiertas se han formado siempre con pequeños 
trozos más ó menos frágiles, más ó menos dura¬ 
bles, pero sujetos todos á deformarse, romperse 
ó alterarse por diversa causa, necesitando, por 
consecuencia, frecuentes y costosas reparaciones, 
no solamente de las cubiertas mismas, sino tam¬ 
bién de los demás elementos constructivos que la 
falta de protección contra las intemperies destru¬ 
ye ó desperfecciona. Todos estos inconvenientes 
quedan suprimidos por el sistema de Haeusler, 
inventado en 1838, basado sobre las cualidades 
de impenetrabilidad, duración y elasticidad de 
los elementos componentes. 

En un principio ha tenido este sistema, que 
destruía los antiguos procedimientos, una gesta¬ 
ción dificilísima. Prejuicios arraigados, la rutina, 
la misma rareza de estas cubiertas y muy espe¬ 
cialmente la tendencia corriente de rechazar todo 
lo que es ó pueda ser una modificación importante, 
han hecho vanos por largo tiempo los esfuerzos 
del inventor. Los progresos han sido muy lentos; 
pero cuando, á pesar de todos los obstáculos, ha 
transcurrido bastante tiempo para demostrar que 
este sistema reunía á sus muchas otras condicio¬ 
nes particulares, una gran duración, la increduli¬ 
dad fué desapareciendo y el progreso del sistema 
se acentuó de una manera considerable, sobreto¬ 
do en estos últimos años. 

Solamente con la idea de que es posible tener 
un pequeño jardín en cualquier piso y aprove¬ 
char una superficie que hoy para nada se ocupa, 
sobre todo en las grandes poblaciones de suma 
importancia, sería suficiente para acelerar la in¬ 
troducción del sistema; pero no es esta solamente 
la causa de su superioridad sobre todos los otros; 
su superioridad está en las numerosas cualidades 
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que posee y que permiten sea aplicado á todo gé¬ 
nero de construcciones, como se ha reconocido en 
los países más arriba citados, donde se emplea 
cada vez más y con preferencia á todos los otros 
sistemas para los grandes edificios públicos. 

Composición de las cubiertas. —Las cubier¬ 
tas en cemento volcánico se componen de cuatro 
capas de una cierta pasta ó papel fabricado espe¬ 
cialmente para este uso con materias excesiva¬ 
mente resistentes y que, sin embargo, poseen una 
porosidad tal que permite al cemento volcánico 
(materia líquida impermeable é inalterable) pe¬ 
netrarlo completamente; la operación se lleva á 
cabo en la misma obra y el conjunto que resulta 
se recubre con una capa de arena, grava, césped 
ó tierra vegetal, según el destino que quiera dár¬ 
sele. El cemento puede también aplicarse direc¬ 
tamente sobre los muros y bóvedas para preser¬ 
varlos de la humedad. 

Condiciones económicas. —El transporte de 
los materiales que comunmente se emplean en la 
construcción de las cubiertas, constituye una no 
muy pequeña parte de su precio de coste, y como 
el cemento Haeusler tiene un peso muy inferior 
(poco más de tres kilos por metro cuadrado) á 
todos los otros materiales, y los demás materiales 
que entran en la composición de estas cubiertas, 
arena, grava ó tierra vegetal, etc., se encuentran 
en todas partes sin gastos de transporte, resulta 
ya una gran economía; pero no es esto sólo, pues 
comparando las diversas superficies que ocupan 
las distintas clases de cubiertas hoy en uso, se 
encuentra que para una construcción que haya 
de ocupar 100 metros cuadrados de terreno cu¬ 
bierto, se necesitan de 140 á 150 metros cuadra¬ 
dos para las cubiertas de teja; 120 á 130 metros 
para las de pizarra; 112 á 115 para las de zinc ó 
hierro galvanizado y únicamente 102 metros cua¬ 
drados para las del sistema Haeusler. Por otra 
parte, las estadísticas que se han hecho por los 
Arquitectos del Gobierno en Austria y Alemania 
demuestran que las cubiertas de cartón asfaltado 
se encuentran en malas condiciones al oabo de 
diez años; las de zinc pueden durar unos veinte 
sin grandes desperfectos; las de tejas y pizarra 
tienen que ser restablecidas casi por completo al 
cabo de veinticinco ó treinta años de uso, y ade¬ 
más, todas ellas necesitan un gasto de reparación 
anual que va creciendo de año en año y que hace 
aumentar en no pequeña cantidad los gastos de 
instalación. Estas mismas estadísticas prueban 
que las cubiertas de cemento volcánico Haeusler, 
bien construidas, nó han exigido en el espacio de 
cincuenta años ninguna reparación. 









Ventajas de las cubiertas de cemento 
Haeusler.— l 9 Economía en las armaduras .—A 
causa de la posición casi horizontal de la cubier¬ 
ta y aunque los pares ó viguetas tengan alguna 
mayor escuadría que los de las otras cubiertas, 
resulta una verdadera economía de madera y 
mano de obra. Además, como se suprime el em¬ 
puje lateral, los muros pueden construirse con 
menor espesor. 

2 9 Facilidad de empleo .—Las cubiertas de ce¬ 
mento volcánico se adaptan perfectamente tanto 
á las formas simples como á las más complicadas 
de un edificio, evitándose con ellas todas las difi¬ 
cultades inherentes á las armaduras de las cons¬ 
trucciones sobre terrenos irregulares y prestán¬ 
dose á toda clase de combinaciones. 

3 9 Propiedades particulares .—Estas cubiertas, 
por la naturaleza misma de su composición elás¬ 
tica é impermeable, forman un todo continuo, sin 
juntas, de un cierre completamente hermético; no 
dejan penetrar ni el calor ni el frío ni la hume¬ 
dad, y abrigan perfectamente contra las intempe¬ 
ries las habitaciones situadas inmediatamente de¬ 
bajo de ellas. 

4 9 La temperatura .—Bajo una cubierta de ce¬ 
mento volcánico con una capa de grava ó césped, 
es tanto en invierno como en verano mucho más 
igual que bajo otra cualquiera clase de cubiertas, 
y no siendo alterable por las influencias atmosfé¬ 
ricas, conviene á toda clase de edificios, tanto en 
el campo como en las poblaciones. 

5 9 Utilización de estas cubiertas .—Este sistema 
ofrece la gran ventaja de que puede ser utilizado 
para multitud deservicios muy importantes, dan¬ 
do más amplitud al terreno que los edificios ocu¬ 
pan, pues en él pueden establecerse con gran eco¬ 
nomía lavaderos, observatorios, jardines, secade¬ 
ros, etc. 

La experiencia ha demostrado que las frutas, 
legumbres y plantas y arbustos de adorno, pros¬ 
peran perfectamente sobre estas cubiertas. 

6 9 Incombustibilidad .—Las cubiertas Haeusler, 
por su construcción, han sido reconocidas por to¬ 
das las Compañías de Seguros del extranjero co¬ 
mo cubierta incombustible de primer orden, por¬ 
que el recubrimiento de grava ó de césped le 
garantiza contra las chispas que pudieran produ¬ 
cir un incendio cercano, y su constitución, que in¬ 
tercepta toda corriente de aire, ofrece una gran 
resistencia al progreso del fuego, ahogando las 
llamas. 

7 9 Meparto de peso .—Como estas cubiertas, por 
su disposición, se apoyan sobre todos los muros 
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interiores y exteriores del edificio, su peso se en¬ 
cuentra repartido uniformemente y fatiga mucho 
menos la construcción que los otros sistemas. 

8” Supresión de los gastos de reparación. —El 
granizo, las tempestades y huracanes, la caída de 
piedras, no producen efecto alguno sobre estas 
cubiertas, y como los obreros pueden andar per¬ 
fectamente sobre ellas cuando se ocurra alguna 
reparación de los muros más elevados que ellas 
ó de las cubiertas próximas, resulta que una cu¬ 
bierta de este género, ejecutada por buenos obre, 
ros, según todas las reglas de buena construcción, 
llega á alcanzar una duración casi indefinida. 

9 9 Dirección de las aguas. —La ligera pendiente 
de una cubierta Haeusler puede ser dirigida en 
cualquier sentido, lo que ofrece para la salida de 
las aguas ventajas bajo todos los puntos de vista, 
y especialmente bajo el de la facilidad de llevar 
á un solo lado del edificio su salida, por muy 
grande que sea la distancia. 

10. Aplicación en todos los climas. —Quedando 
estas cubiertas aisladas de la armadura ó piso, es 
imposible que su impenetrabilidad sufra por los 
cambios de temperatura, aun cuando los materia¬ 
les de la armadura se dilaten ó se hiendan. Esta 
circunstancia permite su empleo en cualquiera 
región, tanto de la zona fría como de las comar¬ 
cas más cálidas. En Deli, isla de Sumatra, bajo 
el Ecuador, existen varios establecimientos cu¬ 
biertos con el cemento Haeusler desde 1882, sin 
que hayan sufrido hasta el día el más pequeño 
deterioro. 

Práctica que debe seguirse en su construc¬ 
ción. —Se dispone la viguería como para la cons¬ 
trucción de un piso ó azotea, dando una inclina¬ 
ción hacia la parte en que se desee tengan salida 
las aguas, de tres á cinco centímetros por metro; 
sobre estas vigas se coloca la tablazón, que debe¬ 
rá ir engargolada, con el fin de evitar las juntas 
y ser de un espesor uniforme. Para las dimensio¬ 
nes que deben adoptarse en la construcción de 
este piso, debe tenerse en cuenta que el peso de 
estas cubiertas, con inclusión déla tablazón y pa¬ 
ra una capa de grava de 10 centímetros de espe¬ 
sor, es de unos 175 kilos por metro cuadrado. 

Una vez colocada la tablazón, se extiende so¬ 
bre ésta una capa de tres milímetros de espesor 
de arena fina muy seca, con objeto de aislar la 
cubierta y que las maderas puedan de este modo 
dilatarse ó contraerse libremente. 

El cemento se expende en toneles y se encuen¬ 
tra en estado pastoso, pero no líquido; para em¬ 
plearlo es necesario liquidarlo calentándolo. Esta 









operación se hace sobre la misma cubierta en dos 
ó tres marmitas que se colocan alternativamente 
sobre una estufa portátil, alimentada á fuego tem¬ 
plado por medio de leña, carbón ó cok, y tenien¬ 
do mucho cuidado de que el producto no haga 
más que convertirse en líquido, sin que presente 
el más ligero síntoma de ebullición. 

Sobre la capa de arena fina se coloca el cartón 
bituminado especialmente fabricado para este uso, 
desarrollando los rollos de manera que el borde 
de cada uno recubra al anterior 10 centímetros y 
se sujetan estos bordes por medio de puntas de 
cabeza plana, que se clavan de metro en metro. 
Esto hecho, se disponen los rebordes ó chapero- 
nes de zinc alrededor de toda la cubierta, para 
impedir que las aguas puedan con el tiempo arras¬ 
trar la grava ó arena. La capa de cartón se colo¬ 
ca perpendicularmente á la pendiente, y sobre 
ésta se procede á extender la primera capa de 
papel, fabricado también especialmente con ma¬ 
terias muy resistentes, y que, sin embargo, le de¬ 
jan una gran porosidad para que el cemento pue¬ 
da penetrarlo por completo. Esta primera capa 
de papel se coloca en sentido contrario á la pri¬ 
mera, es decir, paralelamente á la pendiente, y 
se procede á su colocación del modo siguiente: 

Se extiende el cemento, caliente, con un cepillo 
ó brocha especial de pelos finos y largos (que se 
encuentra fija oblicuamente á un largo mango) 
sobre el cartón bituminoso, de manera que forme 
una capa delgada y uniforme de la anchura del 
papel que se ha de colocar encima. Inmediata¬ 
mente después de extendido el cemento, otro obre¬ 
ro desarrolla la hoja de papel y la oprime con la 
mano para adherirle al cartón, evitando la forma¬ 
ción de pliegues; el rollo siguiente se coloca sobre 
el precedente, de manera que recubra á éste unos 
10 centímetros por sus bordes, y se continúa del 
mismo modo hasta terminar esta primera capa 
de papel; sobre ésta se coloca con las mismas 
precauciones otras segunda y tercera capas, pero 
cuidando de que las juntas vayan alternadas, es 
decir, que la segunda capa se empiece colocando 
primero una hoja de papel de media anchura, y 
la tercera capa con una hoja de ancho completo 
como la primera. 

Es indispensable que este trabajo sea ejecutado 
con esmero y sin que se forme pliegue alguno, 
pero también lo más rápidamente posible, y que 
el papel se coloque sobre el cemento todavía ca¬ 
liente, á fin de obtener mayor adherencia.' 

Los obreros deberán, para llevar á cabo estas 
operaciones, ir calzados con alpargatas, y si por 
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inadvertencia se produjese algún desperfecto en Ouglitan en Dumfries; varios establecimientos 


el papel, se reparará en seguida, cubriendo los. 
agujeros con trozos del mismo papel, bien enlu¬ 
cidos de cemento, antes de colocar la hoja siguien¬ 
te. Después de haber cubierto la última capa de 
papel con el enlucido de cemento, que tendrá ma¬ 
yor espesor que para las otras, se extiende enci¬ 
ma una nueva capa de dos centímetros de espe¬ 
sor de arena fina, cenizas de carbón ó escorias 
molidas, y por último, se dispone sobre ésta otra 
capa de seis á ocho centímetros de espesor de gra- 
viHa gruesa de río, que debe ligarse con alguna 
arena arcillosa para darle mayor consistencia. 
Sobre esta grava se extiende la tierra vegetal 
cuando se desee construir un jardín. 

No hay ningún inconveniente en construir es¬ 
tas cubiertas sobre bóvedas ó forjado de bovedi¬ 
llas, etc.; en este caso se iguala la superficie supe¬ 
rior por medio de un mortero fino que puede ser 
de yeso, y por lo demás, se procede del mismo 
modo que cuando existe tablazón. 

Si se quiere preservar los muros de la hume¬ 
dad cubriéndoles con cemento volcánico, se debe¬ 
rá empezar por igualar las superficies y extender 
sobre ellos una capa de arena fina para aislarlos. 

El cemento Haeusler puede también ser em¬ 
pleado con grandes ventajas para cubrir las arca¬ 
das de los puentes y para el aislamiento de los 
muros de fundación y preservación de las solerías 
contra la humedad. 

Principales edificios cubiertos con el sis¬ 
tema Haeusler. —En el extranjero, donde el 
sistema es conocido desde hace años, se han cons¬ 
truido estas cubiertas y azoteas en bastantes edi¬ 
ficios públicos, algunas de las cuales llevan ya 
más de medio siglo de existencia; entre los prin¬ 
cipales pueden citarse los siguientes: 

Alemania: Escuela de Artes y Oficios de Aix- 
la-Chapelle; Estaciones Centrales de Francfort y 
de Colonia; Escuela Politécnica de Berlín; Hos¬ 
pital de Colonia; Administración de minas de 
Saarbrucken; Fábrica de fusiles de Munster; Ca¬ 
sa de Correos de Colonia; Casa Correccional de 
Hamm; Banco Imperial de Gelzenkirchen.—Ho¬ 
landa: Hotel de Arnem; Academia de las Artes 
de La Haya; Fábricas de cerveza en Och, Rot¬ 
terdam y Amsterdam; Fábrica de chocolate en 
Rotterdam.—Francia: Establecimientos de Mr. 
Pigneux en Reims; Imprenta de Mr. Matort, 
Reims; Bodegas de Jules Champion, Reims; Es¬ 
cuela Municipal de Lavannes; Paris, muchas ca¬ 
sas particulares.—Inglaterra: Fábrica de P. Spen- 
se é hijos, Manchester; Grandes almacenes de R. 


comerciales en la City, Londres.—Italia: Edificio 
de la Compañía de Tranvías, Milán; Gran Hotel 
de Palanza; Teatro de la Scala, Milán; Gran Ho¬ 
tel de Milán; Hospital de Vercelli; Seminario de 
Turin.—En Egipto varias construcciones, entre 
ellas el palacio del Ivhedive. 

En España parece que va tomando carta de 
naturaleza, y en Córdoba se han empleado con 
gran éxito en muchos edificios particulares; ac¬ 
tualmente la Comandancia de Ingenieros está 
construyendo en dicha ciudad una azotea de 100 
metros cuadrados, por vía de ensayo, de este sis¬ 
tema, llamado á resolver un importante proble¬ 
ma constructivo, y sobre el cual llamo la atención 
de todos mis compañeros.—(Del órgano de la So¬ 
ciedad Central de Arquitectos de Madrid.) 

Luis M^ Cabello y Lapiedra, 

Arquitecto. 

LA GÉNESIS DEL ARTE DE LA PINTURA. 

Del Discurso leído en la recepción pública del Sr. José R. Mélida, 
publicado en el Boletín de la Real Academia de 8, Femando. 

(CONCLUYE.) 

Dueños los antiguos de la técnica del color, de¬ 
sarrollaron una pintura original, la verdadera 
Pintura clásica, que trató todos los géneros y nos 
ofrece todas las gradaciones y tendencias que en 
el Renacimiento habían de tratarse. No seguire¬ 
mos aquí la historia de ese arte en el período de 
su desarrollo ni en el de su decadencia. Baste re¬ 
cordar que los frescos de Iierculano y de Pom- 
peya nos ofrecen una pintura que puede conside¬ 
rarse como griega, pues no sólo lo son sus asun¬ 
tos y su estilo, sino que muchas composiciones 
son copias de determinadas obras griegas, lo cual 
se explica, no sólo por el origen griego también 
de muchos de los decoradores pompeyanos, sino 
por el hecho de haber sido transportados á Ro¬ 
ma, en virtud de la conquista de la Grecia, mul¬ 
titud de cuadros de los grandes maestros heléni¬ 
cos, cuadros que, pasando de mano en mano, 
fueron algunos pagados á un precio que, por lo 
crecido, puede mantenerse al lado de los precios 
que hoy alcanzan los lienzos de los pintores de 
fama. Trataron los dichos decoradores pompeya¬ 
nos el género religioso, el heroico ó histórico, el 
de costumbres, en el cual, pidiendo á la Mitolo¬ 
gía sus amorcillos y á la Antología sus epigra- 
^ mas, desarrollaron asuntos llenos de gracia pi- 
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cante, como La vendedora de amores , y famosas busto, en tabla, pintados á la encáustica, por ma- 


caricaturas; hicieron fondos de paisaje y marina, 
empleando tintas finas y transparentes para co¬ 
piar aquéllas que se les ofrecían en las floridas 
vegas de la campiña napolitana ó en el diáfano y 
luminoso espacio de cielo y de mar del admirable 
golfo; en la corriente del realismo, que por tan 
moderna se considera, llegaron, como animalis¬ 
tas, á producir el conocido mosaico de Las palo¬ 
mas de Plinto; y por lo que toca á la perspectiva, 
las aéreas cuanto caprichosas construcciones en 
que la fina perspicacia de M. Heuzey ha recono¬ 
cido la estructura y disposición de las decoracio¬ 
nes teatrales de los antiguos, dan notoria prueba 
de cómo la conocían, y al propio tiempo, de su 
dominio del arte decorativo. La única muestra 
que de éste poseemos en el Museo Arqueológico 
Nacional, es una pintura mural, también traída 
al Museo por el Sr. Rada, aunque, desgraciada¬ 
mente, en fragmentos, según pudo arrancarse de 
un muro romano en Cartagena, bajo la dirección 
de D. Adolfo Herrera. Sus pequeñas figuras dan 
poca cuenta del perfeccionamiento que en ellas 
alcanzaron los antiguos. En las de los frescos 
pompeyanos hemos hecho una observación, y es 
que hay muchos personajes, especialmente mito¬ 
lógicos, que revelan evidente parentesco con la 
Escultura. El Baco que encuentra á Ariadna en 
la isla de Naxos, es copia evidente de algún már¬ 
mol antiguo. El hecho se razona, á nuestro modo 
de ver, por la simple consideración de que la Es¬ 
cultura, como arte formado de más antiguo, es el 
que dió los tipos de las deidades, que la tradición 
religiosa conservó y diputó como invariables, y 
además de que, por haber nacido de ella y creci¬ 
do á su amparo la Pintura, era natural que no se 
borrase en ésta ese recuerdo de origen. 

Pero esto era en lo decorativo, y aun así hay 
ejemplos, como un mosaico de la colección de 
Herculano, que posee nuestro Museo Arqueoló¬ 
gico Nacional, ilustrado, así como las pinturas 
de Cartagena, por la vasta erudición del Sr. Ra¬ 
da, que nos muestra dos figuras, por desgracia 
incompletas, de mineros, desnudos y vigorosos, 
que, á pesar de no estar ejecutadas por la libre 
mai*cha del pincel, pueden mantenerse dignamen¬ 
te junto á cualquier buen trozo de la pintura ro¬ 
mana del Renacimiento. 

Maestros fueron también los antiguos en el re¬ 
trato, como ha venido á demostrarlo el crecido 
número de ellos descubiertos con las momias, su¬ 
pliendo á la máscara fúnebre de tiempos más an¬ 
tiguos, en Egipto, en el Fayum. Son retratos de 


nos griegas ó romanas helenizadas, pues algunos 
datan del tiempo de Domitíiano. Sorprenden es¬ 
tas pinturas, de que hay buenos ejemplares en 
Yiena, Londres, Paris y Atenas, por el natura¬ 
lismo de su estilo, que buscó y supo hallar feliz¬ 
mente la expresión de la vida y el carácter. La 
ejecución es franca y jugosa. Alguno de estos re¬ 
tratos, hasta por lo indisciplinado de la factura, 
recuerda el retrato de Máiquez, debido al inmor¬ 
tal Goya. 

Ese naturalismo de las tablas del Fayum, mar¬ 
ca el término de la evolución del arte antiguo. 
Los restos de él se sepultaron en las Catacumbas, 
de donde, según la frase exactísima del Sr. Fer¬ 
nández Jiménez, salió transformado en un arte 
distinto. 

Con efecto: la nueva sociedad que surgió de las 
Catacumbas ha desarrollado un nuevo proceso 
del arte, en el que vemos repetirse el proceso del 
antiguo. Sigue esos mismos pasos. Respecto de 
la Pintura, veis en los mosaicos de fondo dorado 
que cubren los muros de las basílicas, el arte 
oriental con todas sus galas decorativas; la lucha 
larga y empeñada del genio occidental, alimenta¬ 
do ahora por la tradición antigua, que se mantie¬ 
ne latente, y el vencimiento al fin, la reconquista 
del natural.- Sólo que ahora seguís paso á paso 
todo el proceso, en las obras que por fortuna se 
conservan; no tenéis que daros cuenta de las obras 
de los grandes maestros por las copias, como pa¬ 
sa con los antiguos. Reconocéis directamente en 
las vírgenes del Cimabue la rigidez arcáica; en 
los frescos del Giotto, nuevo Polignoto, la expre¬ 
sión patética; en Rafael, nuevo Parrasio, la soña¬ 
da libertad del arte y triunfo del arte clásico. 
¡Lástima que no nos sea dable poder comparar á 
Zeusis con Ticiano, para apreciar hasta qué pun¬ 
to se ignalaron en su condición de coloristas el 
arte antiguo y el moderno, en el que justamente 
ella es la que se proclama como su propia y ge- 
nuina gloria! 

José Ramón Mélida. 


ECOS. —Concluyóse el gran puente de piedra tendido sobre la pro¬ 
funda barranca que separa la ciudad de Cuernavaca de la estación del 
i ferrocarril. 

—La Secretaría de Comunicaciones y Obras Públicas, por disposi¬ 
ción del Ejecutivo de la Unión, ha comisionado al Ingeniero Federico 
Ibarra para que vaya á formar parte de la Comisión inspectora del río 
Nazas. 

—Los deudos del finado General D. Manuel González van á levan¬ 
tar sobre el sepulcro de éste un nuevo mausoleo, que será de gran va- 
lor artístico, y el material que en él se emplee será mármol de Ca- 
(7 rrara. 
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Méjico como País Agrícola. 

De la Memoria presentada últimamente por el Señor Secretario de 
Fomento, Ingeniero Don Manuel Fernández Leal. 

Si la reputación de Méjico como país minero 
es tan grande como bien formada, no es menos 
proverbial su capacidad de producción agrícola. 

La extensión inmensa de su territorio, su situa¬ 
ción geográfica y su estructura orográfica que le 
hacen disfrutar de todas las variedades de climas, 
hacen susceptible á nuestro país de una produc¬ 
ción agrícola tan grande en cantidad como varia¬ 
da en calidad. 

Las altas planicies de la Mesa Central pueden 
producir todas las variedades de trigo, de maíz, 
de frijol, de tubérculos, así como el maguey y la 
vid; permiten la cría de excelentes ganados, y la 
explotación de muchas esencias forestales. En las 
regiones cálidas son explotables en inmensa esca¬ 
la el arroz, la caña de azúcar, las frutas tropica¬ 
les, el tabaco, el cacao, el hule, las maderas finas; 
y la zona templada, entre quinientos y mil qui¬ 
nientos metros de altitud, es un verjel feraz en el 
que el café prospera y en que pueden cultivarse 
todas las frutas de la tierra. A no considerar sino 
determinadas regiones, puede afirmarse que Oa- 
jaca y Chiapas no tienen competidor, inclusive el 
Brasil mismo, para la producción de calidades 
excelentes y cantidades ilimitadas de café; que 
Veracruz y Tabasco, del lado del Golfo y el Te¬ 
rritorio de Tepic del lado del Pacífico, son capa¬ 
ces, en principio, de reemplazar á Cuba por la 
calidad de sus tabacos y por la masa de ellos que 
pueden producir; que Michoacán por una parte 
y Chihuahua, Sonora, Coahuila y Tamaulipas, 
por otra, pueden alimentar millones de cabezas 
de ganado; que Durango, Jalisco, Guanajuato, 
Puebla y el Estado de Méjico podrían sembrar 
do maíz y de trigo extensiones casi ilimitadas y 
proveer al mercado extranjero de buena parte de 
sus consumos de tierra fría y templada, y de al¬ 
gunos de tierra caliénte. Si á esto se agrega la es¬ 
pecialidad de ciertas regiones pífra determinados ^ 


productos, como Yucatán para el henequen; Tlax- 
cala y Puebla para el maguey y Tamaulipas pa¬ 
ra el ixtle; Coahuila para la vid; Soconusco para 
el cacao, se tendrá idea aproximada de la impor¬ 
tancia incalculable de Méjico como país agrícola. 

Esto no obstante, puede decirse que la agricul¬ 
tura nacional, á pesar de sus recientes progresos, 
está aún en la infancia y que no ha empezado á 
explotarse su suelo sino en escala mínima. Ni la 
relación de la extensión cultivada con la cultiva¬ 
ble, ni los procedimientos adoptados para el cul¬ 
tivo, ni la maquinaria, ni el instrumental usados 
en los campos, ni los procedimientos de beneficio 
y preparación de ciertos productos agrícolas, son 
en general satisfactorios. Salvo para productos 
tan valiosos como el café y las frutas, ó de tan ín¬ 
fimo costo de producción, como el henequen, ó 
tan cercanos á ciertos centros de consumo, como 
el ganado, nuestra exportación es mínima ó nula, 
y ninguna de esas producciones, ni aun las men¬ 
cionadas como de mayor exportación, se cultivan 
en una esfera tan vasta como fuera de desearse, 
ni á tipos de costo tan módicos como el país lo 
permite. 

Este estado de cosas reconoce muchas causas, 
históricas las unas, económicas y administrativas 
otras, sociales y políticas y financieras las más, y 
habría notoria injusticia en hacer responsables 
de él ya á la inacción de los gobiernos, ya á la 
apatía de los agricultores. Unos y otros han su¬ 
frido, más bien que haberla creado, la influencia 
de esas desfavorables condiciones. Si durante 
muchos años el propietario-territorial ha limita¬ 
do la extensión de las superficies cultivables, á 
ello le obligaban la falta de brazos que emplear 
en la agricultura y la de vías de comunicación 
que le permitieran la venta fácil desús cosechas. 
Esta falta de brazos y de vías de comunicación, 
restrictiva del consumo, lo ha forzado también á 
limitar la variedad de los cultivos y á preferir 
los de los productos ordinarios á los de los finos 
y ricos. La estructura del país ha retardado los 
progresos de la agricultura nacional: sus cadenas 
de montañas han sido y son hoy todavía, en par¬ 
te, un obstáculo á la fácil y económica circulación 
de las mercancías; la configuración accidentada 
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del suelo de la República que se opone á la exis- 
teneia de corrientes permanentes y de rios nave¬ 
gables priva al agricultor de los beneficios del 
riego natural y cría, en ciertas regiones, verda¬ 
deros desiertos difícilmente transitables y abso¬ 
lutamente estériles. 

En los países en que el riego lia sido fácil por 
contar con muchos ríos, como Francia, Estados 
Unidos, la Argentina, la agricultura se desenvuel¬ 
ve y prospera con asombrosa facilidad porque 
tiene, á la vez que agua en abundancia, vías natu¬ 
rales y económicas de comunicación. En Méjico 
esas facilidades no existen, por lo general, y ni 
el agricultor ni los gobiernos lian estado, hasta 
hoy, en posibilidad de enmendar esa falta de la 
naturaleza. Por último, otro factor importante 
de nuestra infancia agrícola es la ignorancia del 
pueblo agricultor. Su saber tradicional se limita 
á tirar la semilla y esperar que germine; desco¬ 
noce casi por completo la preparación de las tie¬ 
rras, el uso de los abonos; no ha visto ni sabe 
cultivar é ignora que existen otros productos, por 
remuneradores que sean, que los que de padres á 
hijos ha visto sembrar y cosechar; nadie le ha 
enseñado ni él ha creído deber aprender que hay 
métodos perfeccionados de cultivo, que éste es un 
arte y no un azar, y vive dentro de un empiris¬ 
mo primitivo sin creer, acaso, que hay algo me¬ 
jor y más eficaz que sus procedimientos rutina¬ 
rios. Si á esto se agregan los sacudimientos polí¬ 
ticos que han conmovido durante tantos años al 
país y mantenido en él el estado de guerra, y los 
errores económicos en que inevitablemente se ha 
incurrido en circunstancias precarias,—errores 
que pusieron al agricultor al abrigo de toda com¬ 
petencia del exterior, y que fomentaron su apatía 
y las dificultades de comunicación que le encare¬ 
cieron la maquinaria, la herramienta y el abono 
—se tendrá casi completo el grupo de causas ad¬ 
versas al progreso de nuestra agricultura. Si se 
compara con ésta la enumeración de las causas 
que mantuvieron á la minería en un estado de 
postración ó que por lo menos le impidieron pro¬ 
gresar cuanto era dable, se notará entre unas y 
otras una gran diferencia que puede condensarse 
en esta breve fórmula: El escaso progreso de la 
minería lo determinaron causas de legislación y 
fiscales, así como los pocos adelantos que entonces 
se habían alcanzado en la mecánica y la química; 
el lento desenvolvimiento de nuestra agricultura 
lo han creado en Méjico causas naturales é histó¬ 
ricas, y en muy pequeña escala la influencia gu¬ 
bernamental. Fueron las leyes anticientíficas, w 


aunque eficaces al principio, las que se atravesa¬ 
ron después al paso de la minería y le impidieron 
progresar; son la estructura orográfica, la falta 
de irrigación natural, la de capitales para crear 
la artificial, la de vías de comunicación, la de po¬ 
blación y la de ilustración del pueblo, las rémo- 
ras principales al desarrollo de la agricultura na¬ 
cional. Por esa anunciación se comprende cómo 
ha podido ser rápida, eficaz y vasta la influencia 
gubernamental en materia de minería y cómo no 
ha podido ser igualmente brillante su acción en 
el mejoramiento de la agricultura, y se compren¬ 
de igualmente cómo la industria minera en bre¬ 
ves años ha tomado el colosal incremento que he¬ 
mos hecho palpar y cómo la agricultura sólo á 
duras penas y con gran lentitud llegará al grado 
de apogeo á que todos aspiramos para bien suyo 
y del país. Y es que en el primer caso, para lo¬ 
grar el objeto bastaba principalmente con destruir 
las resistencias que la legislación oponía al pro¬ 
greso minero, destrucción relativamente fácil, ya 
que las resistencias eran artificiales y esencial¬ 
mente jurídicas y fiscales, en tanto que para al¬ 
canzar el progreso agrícola no basta vencer resis¬ 
tencias, de las que las principales han sido crea¬ 
das por la naturaleza y la rutina, sino que hay 
que favorecer la adquisición de las fuerzas indis¬ 
pensables: la ciencia, los brazos, el capital y las 
obras hidráulicas. 

Se engañaiúa, sin embargo, quien dedujera de 
lo anterior que el Poder público nada ha intenta¬ 
do ó nada ha logrado en bien de la agricultura; 
las consideraciones anteriores no prueban ni iner¬ 
cia ni fracaso de parte del Gobierno; tienen tan 
sólo por objeto explicar cómo no era de esperarse 
que la acción gubernamental fuera tan rápida y 
decisiva en materia de agricultura como en ma¬ 
teria de minería. 


INGENIERÍA CIVIL. 


El problema de la orientación en topografía. 


Sabemos que se llama azimut de un punto al 
ángulo que forma el plano vertical que contiene 
al punto con el plano meridiano del lugar. Se 
entiende por azimut de una línea, el de un punto 
de ella con relación á otro punto de la misma. El 
problema que vamos á estudiar consiste en fijar 
la posición de una figura con relación al meridia¬ 
no; lo cual se consigue, evidentemente, conocien- 
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do los elementos angulares de aquélla y determi- 
nando el azimut de una de sus líneas. 

¿Desde cuándo se ha resuelto el problema de 
la orientación, y cómo lo fué por primera vez? 

El modo de trazar una meridiana y su perpen¬ 
dicular se conoce desde hace varios millares de 
años, puesto que existen monumentos antiquísi¬ 
mos que están orientados de Oriente á Poniente 
con algunos minutos de aproximación: por ejem¬ 
plo, 1 las Pirámides de Menfis en Egipto. 

En cuanto á la manera de encontrar esas direc¬ 
ciones no es difícil de presumir. De todos los as¬ 
tros que se ofrecían á la contemplación de los 
hombres primitivos, ninguno indudablemente 
atrajo tanto su atención como el sol. Los habitan¬ 
tes de Egipto, como los de la India y como todos 
los pueblos primitivos, le adoraron'fervientemen¬ 
te. Nada, pues, más natural que observaran cui¬ 
dadosamente sus movimientos, y esto lo hicieron 
por medio de la sombra que proyecta un cuerpo 
opaco sobre una superficie plana y horizontal. Y 
en efecto, el estilo ó gnomon fué, por decirlo así, 
el primer instrumento astronómico, y durante 
varios siglos el único. Hace unos 2,500 años el 
primero de los sabios de Grecia, Tales de Mileto, 
aprendió en Egipto el uso del gnomon, que pro¬ 
bablemente desde mucho tiempo atrás era allí 
conocido. Veamos ahora qué conocimientos deri¬ 
varon los antiguos de sus observaciones con aquel 
instrumento rudimentario. 

Al aparecer el sol en el horizonte, la sombra 
que produce es indefinida, inmensa; pero ésta de¬ 
crece rápidamente á medida que aquél sube en el 
cielo, y llega á su mínimo cuando el astro ha lle¬ 
gado al punto más elevado de su camino. A par¬ 
tir de este momento, el fenómeno se reproduce 
en sentido contrario. Repitiendo esta observación 
se nota que el sol no siempre sale por el mismo 
punto del horizonte, y que la sombra mínima no 
es de cierta longitud constantemente; pero, en 
cambio, queda en una dirección invariable. Hé 
aquí cómo, desde el principio, los antiguos adqui¬ 
rieron la noción de la línea meridiana en el plano 
horizontal, y del plano meridiano en la esfera ce¬ 
leste. También notaron muy pronto que en cier¬ 
tas épocas la sombra mínima no variaba durante 
algunos días, y dedujeron que el sol permanecía 
estacionario ó se hallaba en un solsticio. Además, 
que en épocas intermedias á éstas, en los equinoc¬ 
cios, el sol llegaba á un punto tal que los días eran 
iguales á las noches. En estos días los puntos por 

1 Iloefer, Histoire des Mathématiques, pág. 68. 


donde salía y se ponía el sol estaban diametral- 
mente opuestos. 

Así, pues, los egipcios debieron trazar la me¬ 
ridiana, primero, por observaciones repetidas de 
la menor sombra diaria; y después, cuando ya 
conocieron mejor la trayectoria solar, observando 
la salida del sol en la época del equinoccio, lo 
cual les daba la dirección de Oriente á Poniente 
desde luego, ó, como decimos ahora, la traza del 
primer vertical sobre el horizonte. También pu¬ 
dieron determinarla, según cree Biot (Essais 
sur l’Astronomie), en cualquier día del año, ob¬ 
servando la salida y la puesta del sol, y trazando 
la bisectriz de estas dos direcciones. De cualquier 
modo que sea, tal fué el origen del método por 
alturas iguales del sol. 

Podría creerse que una vez comprobada la si¬ 
metría de las trayectorias estelares con respecto 
al mismo plano meridiano, estaba descubierto el 
método por alturas iguales de una estrella, más 
exacto que el anterior, pero no es así: en efecto, 
para aplicar ese método tan claro, hay necesidad, 
por lo menos, de un instrumento que fije la direc¬ 
ción de la visual dirigida á una estrella, y que 
permita determinar la dirección intermedia de 
dos direcciones dadas, y semejante aparato es, re¬ 
lativamente, moderno. 

En realidad, el otro medio de que dispusieron 
los antiguos para conocer, aproximadamente, la 
dirección Norte-Sur, fué por ciertas estrellas cir¬ 
cumpolares. Los griegos se guiaban por la cons¬ 
telación Hélice (la Osa Mayor), y los fenicios, en 
sus largas navegaciones, por Cinosura (la Osa 
Menor). 1 Los antiguos no tuvieron, como nos¬ 
otros, una estrella visible tan cercana al polo co¬ 
mo nuestra Polar: en tiempo de los fenicios (hará 
3,000 años) el polo estaba entre « de la Osa Mayor 
y p de la Menor, á distancias que pueden repre¬ 
sentarse por los números 3 y 1 respectivamente. 

Desde aquellos lejanos tiempos hasta el siglo 
presente, el problema de la orientación no tuvo 
nuevas soluciones, y la causa fué la carencia de 
instrumentos apropiados. Hasta fines del pasado 
siglo los instrumentos de mayor precisión usados 
por topógrafos y geodestas, eran: el octante (ó 
bien el sextante), el círculo de reflexión y el cír¬ 
culo repetidor; es decir, aparatos que daban el. 
ángulo de dos direcciones y que exigían el cálcu¬ 
lo para reducir éste al horizonte. 

En una obra de topografía 2 de principios de 

1 Hoefer, Histoire de l’Astronomie, pág. 79. 

2 L’art de lever les plañe.—J, J. Yerkaven.—2?- edición. 
^ París, 1811. 
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este siglo, el autor da solamente un método para 
encontrar la meridiana, el cual consiste en obser¬ 
var (con el círculo repetidor) la salida y puesta 
del sol y tomar la dirección media. Cuando no 
sea posible ver al sol en esas condiciones, agrega, 
habrá necesidad de emplear dos aparatos coloca¬ 
dos muy cei’ca, el uno para medir la altura del 
astro y hacer que sea la misma del otro lado del 
meridiano, y el oti’o para medir el ángulo com¬ 
prendido entre las dos posiciones del sol. Se com¬ 
prende que con tales instrumentos no hubiese va¬ 
rios modos de resolver el problema. 

De la citada obra se inferiría que en aquella 
época era desconocido en Europa el teodolito. 
Pero se asegura que éste, en los comienzos del si¬ 
glo XVIII, ya era conocido en Inglaterra; 1 por 
consiguiente, habrá que deducir que ese aparato 
fué poco usado en aquel país, y aún no se emplea¬ 
ba en el Continente cuando escribió el autor alu¬ 
dido. 

En resumen, los métodos hoy conocidos, excep¬ 
tuando el de alturas iguales, son enteramente 
modernos, y han nacido sin esfuerzo de estos tres 
factores: el invento de un aparato que da á la vez 
los ángulos azimutal y de altura de una línea; el 
conocimiento de la trigonometría esférica, y la de¬ 
terminación, muy exacta, de las posiciones délos 
astros. 

Daniel Olmedo. 

1 Véase á Hoefer (Histoire de l’Astronomie, pág. 486), 
que trae algo sobre este asunto. 


INGENIERÍA MINERA. 


Descubrimiento del cerro de Mercado. 

PlJNDACIÓN DE DlXRANGO. 

La celebridad del Cerro de Mercado, de Du- 
rango, procede de larga fecha, pues es anterior á 
la conquista. Los indios tepehuanes que habita¬ 
ban aquellas tierras, tuvieron siempi*e una idea 
muy elevada del gran criadero mineral, porque 
suponían que contenía oro y plata en abundancia, 
si bien mezclados con otras substancias que ellos 
no conocían, por lo que no podían utilizar los pre¬ 
ciosos metales. Esta idea se fué propagando en¬ 
tre los indios de las tribus circunvecinas, como 
los zacatéeos, cascanes, coras y nayaritas, los cua¬ 
les, especialmente estos últimos, comunicaron la 
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existencia de aquel cerro, con sus tradiciones de 
inmensa riqueza, á los españoles que penetraron 
á la Nueva Galicia con Don Ñuño de Guzmán. 

Todos los historiadores de la conquista están 
contextes en que los conquistadores estuvieron 
dominados en distintas épocas por tres grandes 
p inocupaciones, que halagaban dulcemente su 
desmesurada ambición de riquezas. 

El intrépido genovés Cristóbal Colón, el pri¬ 
mero de los conquistadores, vivió el último tercio 
de su existencia enteramente preocupado con el 
descubrimiento de lo que llamaba “Islas de la 
Especiería,” preocupación que se hizo extensiva 
hasta Hernán Cortés, que gastó una gran fortuna 
en armar escuadrillas en el Pacífico, y guiarlas 
al descubrimiento, sin más resultado que haber 
descubierto él mismo las Californias. El adelan¬ 
tado de Guatemala, Pedro de Al varado, también 
tuvo la misma preocupación, por lo cual reunió 
la flota con que se presentó en el Puerto de la 
Natividad en 1541, de donde vino con parte de 
su fuerza á auxiliar á Guadalajara, sitiada enton¬ 
ces por los zacatéeos y cascanes, que se retiraron 
al Peñón de Nochixtlán, donde derrotaron al va¬ 
leroso caudillo español, de cuyas resultas murió 
en Guadalajara. 

La otra preocupación de los conquistadores era 
la posesión de la llamada Provincia de Quivira, 
nueva tierra de promisión de fantástica riqueza, 
confusamente descrita al Virrey Mendoza por el 
soldado español Juan Núñez Cabeza de Vaca, y 
sus tres compañeros de infortunio que lograron 
arribar á Méjico, después de ocho años de penu¬ 
rias y trabajos sin cuento, pasados entre las tri¬ 
bus indígenas del Norte y Occidente del país, á 
causa del desastre que sufrió la expedición que 
mandó Pánfilo de Narváez á descubrir La Flo¬ 
rida. 

El proyecto de descubrimiento de la Provincia 
de Quivira fué causa de que se enfriasen las rela¬ 
ciones que antes eran tan cordiales entre el Vi¬ 
rrey Mendoza y el Capitán General Cortés, por¬ 
que cada uno por su parte quería ir personalmen¬ 
te á hacer el famoso descubrimiento. Por último, 
ambos lo emprendieron: Mendoza por medio del 
Gobernador de la Nueva Galicia, Don Francisco 
Vázquez Coronado, por tierra, y por mar con la 
flota de Al varado dividida en dos secciones; y 
Cortés por medio de sus Capitanes en una expe¬ 
dición marítima que, lo mismo que las del Virrey, 
tuvo un fin desastroso. 

La tercera y última preocupación de los espa¬ 
ñoles fué el descubrimiento de la Montaña de 
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Plata (ahora Cerro de Mercado), que suponían 
situada en términos de la Nueva Galicia. 

Entusiasmado Don Ñuño de Guzmán con las 
exageradas relaciones que le hacían los nayaritas 
de la riqueza de la Montaña, mandó al Capitán 
Pedro Alméndez Chirinos que hiciese una entra¬ 
da por aquellas tierras y tomase posesión de las 
minas; pero habiendo llegado Chirinos hasta To- 
pia con grandísimos trabajos y después de haber 
sostenido muchos combates con los indios, regre¬ 
só por Culiacán á Tepic, donde se hallaba Don 
Ñuño de Guzmán. Poco después llegaron tam¬ 
bién los Capitanes Angulo y Oñate y dieron ra¬ 
zón de haber atravesado la sierra del Norte, sos¬ 
teniendo combates con los indios guerreros que 
se mantenían únicamente de la caza, habiendo 
llegado hasta los valles llamados después de Gua¬ 
diana y de Poanas; pero sin descubrir el famoso 
cerro. 

Enterada la Audiencia de la Nueva Galicia al¬ 
gunos años después del resultado de estas expe¬ 
diciones y deseosa de ensanchar sus dominios, 
determinó mandar una expedición para que toma¬ 
se posesión de aquellas tierras y de la Montaña 
de Plata. A este fin hizo ir á Compostela al es¬ 
forzado caudillo Ginés Vázquez del Mercado, ca¬ 
ballero noble y rico, y habiéndole nombrado Ca¬ 
pitán General, le encomendó la expedición. Vol¬ 
vióse éste á Guadalajara donde residía, mandó 
tocar cajas y clarines con banderolas de terciope¬ 
lo, puso tiendas de campaña muy vistosas, reclu¬ 
tó cien hombres con los cuales venció á los indios 
de Xocotlán que estaban alzados, y siguió su de¬ 
rrotero, guiado por unos indios de Valparaíso que 
le aseguraban que en tierra adentro había un cerro 
todo de plata en unos llanos grandes. Pasó por el 
Valle de Ranchos y Sombrerete hasta Avino: al 
llegar cerca del cerro llamado de plata buscó á 
los guías para preguntarles si era el que estaba 
mirando, y como se le contestó que ya se habían 
ausentado, dijo muy ufano: “« buen tiempo se han 
ido, que tenemos ya á la vista el cerro de nuestra 
ventura .” Todos se alegraron y le decían: “esta 
es la riqueza porque tanto se han fatigado los 
primeros hombres; esta es la que el Virrey Don 
Antonio de Mendoza envió á buscar por mar y 
tierra; este es el cerro que Coronado no pudo ha¬ 
llar, porque ya Dios lo tenía para que fuese de 
Mercado” (nombre que tomó desde entonces); 
mas cuando llegaron al criadero se vieron com¬ 
pletamente burlados en sus esperanzas, pues al¬ 
gunos soldados vizcainos conocieron que era mi¬ 
neral de fierro. El Capitán General, decepciona¬ 


do, triste y melancólico, porque había consumido 
inútilmente su fortuna, se volvió por donde ha¬ 
bía ido, y como la tropa no guardaba disciplina, 
al llegar la expedición á una ciénaga cerca de 
Sombrerete fué sorprendida en la noche por los 
indios de Sain y otros puntos, resultando del com¬ 
bate dos españoles muertos y algunos heridos, 
entre ellos Don Ginés Vázquez del Mercado, de 
cuyas heridas murió en el camino y su cadáver 
fué enterrado en Juchipila: esto sucedió al termi¬ 
nar el año de 1552. 

Estas tres grandes preocupaciones que bien se 
puede llamar quimeras, perseguidas con tanto 
tesón por los conquistadores, fueron la causa de 
los asombrosos descubrimientos que cambiaron la 
faz del mundo en el siglo XVI. 

El valeroso Capitán Don Juan de Tolosa, uno 
de los fundadores de Zacatecas, fundó también 
el Real de Sombrerete en 1555, y en esa expedi¬ 
ción dejó establecidas poblaciones en San Martín 
de la Noria y Chalchihuites, siguiendo su marcha 
hasta Avino, cuyo Mineral descubrió, y dejando 
en el Real algunos españoles y mejicanos, regre¬ 
só á Zacatecas dos ó tres años después. El espa¬ 
ñol Martín Pérez, á quien dejó Tolosa en San 
Martín, descubrió en 1558 las minas, habiendo 
ido sucediéndose rápidamente los descubrimien¬ 
tos minerales de Ranchos, Chalchihuites, Som¬ 
brerete, Santiago y Nieves. Como el primer des¬ 
cubrimiento minero fué el de San Martín, muy 
pronto acudieron en gran número españoles y 
mejicanos al rumor de la bonanza, por lo cual 
creció la población de tal modo que la Audiencia 
creyó conveniente nombrar Alcalde Mayor de 
San Martín y sus agregados á Don Diego Colio, 
ordenándole que fundase una villa en el punto 
más á propósito de su Distrito. 

Fundó la de Nombre de Dios en 1562, donde 
hoy existe, seducido por la abundancia del agua 
y fertilidad de la tierra. 

Poco tiempo después, Don Francisco de Iba- 
rra, que descubrió el Mineral de Fresnillo en 
1554, fué nombrado en comisión por el Virrey 
Don Luis de Velasco para tomar posesión de las 
tierras que había entre el Occidente y Norte, es¬ 
to es, entre la Provincia de Pánuco y el Reino 
de la Nueva Galicia. Emprendió su marcha con 
buen acompañamiento, é inclinándose al Ponien¬ 
te, llegó hasta Sinaloa y Culiacán, cuyas tierras 
repartió entre sus compañeros. A su regreso hizo 
alto en San Juan del Río, en cuyas inmediacio¬ 
nes fundó algunas encomiendas. Recibió cédula 
^ del Emperador, confirmándole en su nombra- 



190 


EL ARTE Y LA CIENCIA. 


miento y ordenándole que prosiguiese en su con- 
quista y que la tierra conquistada se llamase Rei¬ 
no de la Nueva Vizcaya. 

Con motivo de haber sostenido el Alcalde Ma¬ 
yor de San Martín, Don Diego Colio, su jurisdic¬ 
ción sobre la Villa de Nombre de Dios, como 
perteneciente á la Nueva Galicia, Ibarra reunió 
doscientos hombres para impedir la invasión, sos¬ 
teniendo los fueros de la Nueva Vizcaya, en tan¬ 
to que salia de San Martín y Zacatecas una fuer¬ 
za igual á las órdenes del visitador Don Juan 
Bautista Orozco, mandado por la Audiencia de 
Guadalajara; y cuando parecía inevitable un en¬ 
cuentro entre ambas fuerzas de españoles, se in¬ 
terpuso el Alcalde Mayor de Zacatecas Don Die¬ 
go de Ibarra, hombre muy popular y de gran 
prestigio por sus méritos personales y sus cuan¬ 
tiosas riquezas: era yerno del Virrey Don Luis 
de Velasco y tío de Don Francisco de Ibarra, pol¬ 
lo cual logró orillar el conflicto. 

Estando Ibarra en San Juan del Río en el año 
de 1563, envió al Capitán Alonso Pacheco á fun¬ 
dar una colonia en los llanos que desde entonces 
se llamaron de Guadiana, para lo cual le dió ga¬ 
nados, semillas, herramientas y la gente necesa¬ 
ria. Pocos meses después vino Ibarra á actival¬ 
la fundación y organizar la administración muni¬ 
cipal de la que llamó Villa de Durango, en me¬ 
moria de la población del mismo nombre en Es¬ 
paña, de la cual era nativo, y en 8 de Julio del 
mismo año se hizo la solemne erección de la ciu¬ 
dad, Capital del Reino de la Nueva Vizcaya. Tu¬ 
vo tal predilección por esta ciudad el conquista¬ 
dor, que gastó toda su fortuna en hermosearla y 
embellecerla, y para acrecentar violentamente la 
población compró una mina en el rico Mineral !j 
de Avino y la cedió íntegra á todos los que qui¬ 
sieran trabajarla, indios ó españoles, con la única 
condición de que establecieran casas en Durango 
y se obligaran á defenderla de las incursiones de 
los indios, entonces sublevados y arranchados en 
las serranías de Gamón y Santa María. Este ras¬ 
go de generosa y ejemplar liberalidad, puso en 
circulación muy pronto más de ochocientos mil 
pesos entre los durangueños, quienes protegiendo 
á la vez la ciudad y el Mineral, impulsaron la 
explotación de Avino en términos de que se ele¬ 
vó la producción de plata, en aquella época, á 
ochocientos ó mil marcos semanarios. Trabajóse 
la mina á tajo abierto desde la cumbre del cerro 
que presenta hoy una abra ó zanja de más de dos 
kilómetros, con quince ó veinte metros de ancho 
y ochenta de profundidad. 


Algunas veces he hecho merecidos elogios del 
Capitán Don Juan de Tolosa, por su valor, su ac¬ 
tividad, su prudencia y su desprendimiento; pero 
debo confesar, en obsequio de la verdad y como 
homenaje merecido á la justicia, que le aventajó 
en tan apreciables cualidades el conquistador de 
la Nueva Vizcaya, Don Francisco de Ibarra. Era 
de carácter activo y todo loque emprendía lo lle¬ 
vaba al cabo, por esto es que, con un empeño y 
energía notables, descubrió y pacificó en poco 
tiempo un reino tan opulento y rico como el de 
Nueva Vizcaya: era Ibarra de trato afable y cari¬ 
ñoso, y tan pródigo en su generosidad, que se 
atraía todas las voluntades, especialmente de sus 
soldados, que le querían con idolatría. Los histo¬ 
riadores le llaman, con razón, el fénix de los con¬ 
quistadores y no ha habido un solo escritor que 
haya empañado el brillo de su memoria. La an¬ 
tigua y hermosa ciudad de Durango le debe su 
existencia y el haber disfrutado el rango honroso 
de ser la capital del Reino de la Nueva Vizcaya 
desde su fundación. 

¡Qué contraste tan singular presentan los dos 
españoles célebres á quienes me he referido espe¬ 
cialmente en este artículo! 

Ginés Vázquez del Mercado, á quien le costó 
la fortuna y hasta la vida el descubrimiento del 
famoso Cerro que lleva su nombre; y Francisco 
de Ibarra, que ganó honra y fortuna con el des¬ 
cubrimiento y fundación del Reino de Nueva 
Vizcaya y especialmente de su capital: Durango. 

La Montaña de Plata, buscada con tanto ardor 
por los conquistadores, es hoy el Cerro de Mer¬ 
cado, que no por ser de fierro deja de tener un 
valor inmenso para la industria nacional en el 
porvenir. 

Trinidad García. 


BIBLIOGRAFÍA. 

(Se dará cuenta de todas las obras científicas y artísticas de las cuales 
se nos remita un ejemplar; 

caso de que recibamos dos, se hablará de la obra in-extenso.) 


Essai des molieres textiles , por Persoz, (Encyclopédie 
scientifique des Aide-Mémoire.)—El lector encontrará en 
este volumen una descripción de las pruebas que sirven pa¬ 
ra enseñar el comercio de los textiles desde diferentes pun¬ 
tos de vista de una importancia primordial. Podrá pasar 
en revista los métodos y aparatos empleados para verificar 
el acondicionamiento y lavado de las lanas así como para hi¬ 
lar las sedas, y verificar las pruebas relativas á la torsión, 
resistencia y elasticidad de los diferentes hilos. 

En el curso de la obra se tratan innumerables problemas 
relativos á las conversiones de los números de los hilos, 
etc., cuestiones todas que interesan tanto al fabricante co- 
^ mo al negociante en tejidos. 
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Las locomotoras de vapor y las eléctricas. 




Pintor notable. 


No hace aún mucho tiempo se leía con frecuencia en la 
prensa la predicción de que las locomotoras de vapor esta¬ 
ban predestinadas á dejar muy pronto de contarse entre 
las cosas actuales y á quedar relegadas al dominio de la 
historia antigua, pues que en la práctica les habían de sus¬ 
tituir las locomotoras eléctricas en todos los ferrocarriles. 

Esa profecía, sin embargo, no se hace ya sin reserva. Los 
hechos se han encargado de demostrar que las locomotoras 
eléctricas tienen mucho mérito y hacen muy buen servicio 
en casos determinados, pero no han adelantado todavía lo 
suficiente para sustituir las de vapor en los grandes ferro¬ 
carriles, ni es probable que tal suceda por varios años. Pa¬ 
ra hacer la sustitución hay que tener en cuenta varias co¬ 
sas. En primer lugar, todas las Compañias de ferrocarriles 
están usando gran número de locomotoras de vapor, que 
desempeñan satisfactoriamente su trabajo. La mayor par¬ 
te de las Compañías esperan, cuando menos, á que la su¬ 
perioridad de las locomotoras eléctricas esté bien demos¬ 
trada, para invertir su capital en ellas mientras las de va¬ 
por sean útiles todavía. 

Por otra parte, el gasto que habría que hacer para la ins¬ 
talación de las máquinas fijas con sus calderas y los dina¬ 
mos de capacidad suficiente para el servicio de las líneas, 
es mucho mayor del que se necesita para desarrollar la 
misma fuerza con las locomotoras actuales. Supongamos, 
por ejemplo, que una locomotora para trenes de carga des¬ 
arrolla una fuerza de 800 caballos, que es menos del tipo 
medio, y no es raro ver ocho ó diez de ellas en una sola es¬ 
tación para el servicio local, sin contar las que entran y 
salen continuamente con los trenes. Diez de esas máquinas 
en una sola estación representan una fuerza de 8,000 caba¬ 
llos en un solo lugar, y para producirla con dinamos habría 
que disponer de una fábrica de no escasas dimensiones. 

Además, hay que contar con el invierno, la nieve y sus 
consecuencias. Cuando cae una nevada y la nieve se acu¬ 
mula en los carriles, de una costra dura, helada y resbala¬ 
diza, las ruedas no formarían un contacto suficiente con 
ellos para hacer que la electricidad pase y complete el cir¬ 
cuito de retorno, y toda la línea quedaría desde ese mo¬ 
mento paralizada. Las locomotoras de vapor no necesitan 
ese contacto metálico; todo lo que en ellas se requiere es 
que agarren en el metal ó en otra cosa para no resbalar, y 
esto les permite combatir la nieve y el hielo mejor que las 
otras. 

Es indudable que un motor eléctrico puede producir en 
las ruedas motrices un movimiento giratorio más rápido 
que una máquina de vapor, pero esto requiere una energía 
mucho mayor si las demás circunstancias son las mismas. 

En un ferrocarril de longitud considerable habría que 
construir gran número de estaciones generatrices ó hacer 
la transmisión de la corriente á distancias muy grandes; si 
se opta por lo primero, el gasto de la instalación sería enor¬ 
me, y si se prefiere lo segundo, hay que resignarse á perder 
en la transmisión una gran parte de la fuerza que se pro¬ 
duce. En todo caso, la cuenta de gastos no había de ser 
mucho más favorable para la Empresa que lo es ahora 
usando las locomotoras de vapor. 

. Mientras no se haya descubierto la manera de producir 
y transmitir la electricidad económicamente, las locomoto¬ 
ras de vapor permanecerán sin rival en los grandes ferro¬ 
carriles, y la electricidad seguirá siendo la fuerza motriz 
para las líneas cortas, para los tranvías urbanos, salvo los 
casos excepcionales en que se disponga del agua necesaria 
para generar la corriente por medio de turbinas y no sea 
indispensable economizar la energía que se ^transforma.—• 
(.Revista de Arquitectura y Construcción, Barcelona.) 


Ha llegado á esta capital, acompañado de la esposa de 
su hijo, el gran paisajista inglés Sr. Tomás Hill. 

Aunque inglés de origen, el Sr. Hill ha residido durante 
muchos años en California, cuyos panoramas le son muy 
conocidos, obteniendo con sus paisajes excepcionales til un¬ 
tos. 

En la última Exposición de París, su cuadro “El Valle 
de Yosemite” le valió obtener el primer premio de paisaje. 

Este cuadro fué obtenido por el Senador Stanford en la 
suma de $ 11,000. 

“El Gran Cañón de las Sierras,” otro paisaje suyo, le me¬ 
reció el primer premio en la Exposición del “Club Pictóri¬ 
co” de Nueva York, y fué adquirido por una dama de Sa¬ 
cramento en la suma de $ 5,000; y otra tela suya, “El Co¬ 
razón de las Sierras,” fué comprado en $ 10,000 por un 
millonario de California. 

El Sr. Hill estuvo treinta años en París estudiando al 
lado de los principales maestros, y después pasó á Italia á 
continuar sus estudios. 

En la actualidad, y no obstante que cuenta ya 70 años 
de edad, es un formidable trabajador y está considerado 
como el primero de los paisajistas que residen en los Esta¬ 
dos Unidos. 

Ha viajado mucho por la parte Norte de nuestra Repú¬ 
blica, tomando paisajes, que dice le son familiares por ser 
idénticos á los de California; y ahora, el objeto de su viaje 
á Méjico es recorrer la parte Sur de la República, donde 
cree encontrar amplios horizontes para su arte. 

Piensa fijar su residencia en Cuernavaca, tanto por el 
clima benigno de aquella ciudad, como porque ha tenido 
oportunidad de saber que ya desde allí hay paisajes esplén¬ 
didos, de los cuales piensa sacar un gran partido. 


El proyecto de M. Berlier. 


Le Fígaro , de Paris, apoya calurosamente la idea del in¬ 
geniero francés Berlier, quien hizo el sifón de Clichy, rela¬ 
tivo á la construcción de un túnel debajo de Gíbraltar. 

El periódico francés expone las ventajas que sacaría 
Francia de este progreso, y espera que la diplomacia fran¬ 
cesa pueda sostener á M. Berlier cerca del Gobierno ma¬ 
rroquí, cuando llegue la hora de dar la concesión del cami¬ 
no de fierro. 

Gracias á este túnel y á la explotación de los ferrocarri¬ 
les marroquíes, dice Le Fígaro , todas las colonias francesas 
de Argel y de Túnez estarán ligadas por tierra á la metró¬ 
poli, y esto sería, en realidad, dar nacimiento á una línea 
férrea de Marruecos al Sudán y á las Indias. 


Nuevas vidrieras policromas. 


Un nuevo procedimiento para obtener vidrieras con di¬ 
bujos en colores debemos de registrar liara conocimiento 
de nuestros lectores. El invento de que hablamos, cuyo 
fundamento es por demás sencillo, permite producir toda 
la variedad de tintas que se desee. 

Las vidrieras en cuestión se forman superponiendo tres 
cristales, que contienen dibujos blancos. Para ello se em¬ 
pieza por constituir vidrios con dibujos hechos con colores, 
uno de ellos el blanco. A este efecto se ha pintado sobre 
una capá blanca otra de color, y por un procedimiento fo- 
^ toquímico se forma la imagen ó dibujo, destruyendo más ó 
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menos intensamente la capa de color. La ilustración poli- 
croma se consigue superponiendo tres vidrios grabados en 
la forma expuesta, uno en oro, otro en amarillo y otro en 
azul. Claro es que los grabados componentes deben ser ob¬ 
jeto de estudio previo por parte del artífice, pues la pro¬ 
ducción de los distintos matices do color del conjunto no 
resulta de otra cosa más que de la combinación de los tres 
colores con intensidades convenientes.-—(Eevista de Arqui¬ 
tectura y Construcción, Barcelona.) 


Máquina para elaborar maderas. 


En los ramos de la mecánica en que el progreso moder¬ 
no se ha hecho más patente, es en el de las máquinas para 
elaborar maderas. Las maderas son -de tan extrema utili¬ 
dad á la humanidad, y su radio de uso es tan grande, que 
nada tiene de extrafio que su elaboración haya absorbido 
tanta habilidad mecánica. 

Los primitivos labradores de madera lo hacían á mano, 
y sus instrumentos eran sencillos y primitivos, y sólo hace 
pocos afios que se hacían á mano toda clase de muebles 
útiles, etc., de madera, lo mismo que las partes todas do los 
carruajes, y aun los mangos de los mismos instrumentos 
debían hacerse con ellos mismos. 

La maquinaria ha cambiado por completo el arte de la¬ 
brar las maderas, do modo que las fábricas de muebles, las 
ebanisterías y otras instalaciones semejantes son el resulta¬ 
do do una rápida revolución que ha traído innumerables 
ventajas. El trabajo de algunas de las máquinas modernas 
es maravilloso, y á veces parecen los pesados armazones de 
hierro y acero estar dotados de inteligenciay habilidad hu¬ 
mana, teniendo además la muy importante ventaja de la 
más perfecta exactitud en su acción, necesaria para la re¬ 
producción de las diversas piezas, que tanto influye en la 
solidez de los muebles. 

Este maravilloso progreso se debe en parte á los Estados 
Unidos, pues el genio americano ha logrado dar á este ra¬ 
mo de la mecánica un grado de perfección maravillosa, lle¬ 
vado de la doble tendencia que tiene en todas sus empresas 
semejantes, la excelencia y el ahorro de labor. 


Barniz para entarimados. 


La revista Politechnischer Notizblatt publica la receta de 
un buen barniz, de aspecto agradable, para los entarimados 
de madera blanca, y que es la siguiente: 

Cola fuerte. 100 gramos. 

Bicromato de potasa. 30 „ 

Un colorante. 100 „ 

Agua. 10 litros. 

Se haée macerar durante diez horas, se calienta hasta la 
ebullición y se aplica el barniz en caliente con una escoba 
ordinaria. 


Una nueva maravilla.—El gas acetileno. 


Cuando se anunció hace varios afios que se había hecho 
el descubrimiento de un nuevo alumbrado que probable¬ 
mente sobrepasaría al gas y á la electricidad como medio 
iluminativo, muchas porsouas se mostraron incrédulas, y 
aun cuando se exhibió la nueva luz, enteramente superior, 
presentando una bella y brillante flama, el público pregun¬ 
taba todavía si se podría producir bastante barata y sin 
peligro para competir con la electricidad y con el gas or¬ 
dinario de carbón de piedra. Los resultados de estos últi¬ 
mos tres afios han- contestado á estas preguntas de una 
manera decididamente afirmativa y han probado que el gas 
acetileno puede ser obtenido de un modo barato y en una 
forma que lo hace utilizable para el uso individual así como 
para el de las comunidades. 

La acetilona es un hidrocarburo gaseoso teniendo por 
fórmula C 2 II 2 . Fué descubierto en 1836 por E. Davy. Es¬ 
te gas se encuentra en muchos materiales reactivos y se ha 


comercialmente introducido en la forma de un carburo de 
calcio hecho directamente por la combinación del carbón y 
de la cal de roca fundidos en un hornillo eléctrico. En esta 
forma es como se entrega con generadores propiamente 
construidos, que consisten principalmente en suplir de agua 
al carburo y por este medio dar libertad al gas acetileno, 
y en una cámara de gas (gasómetro) para retener el gas y 
mantenerlo á una presión conveniente, bajo la cual se con¬ 
sume en quemadores semejantes á los que se usan con gas 
ordinario. 

El poder iluminativo del gas acetileno es diez y seis ve¬ 
ces mayor que el del gas ordinario, crea una combustión 
perfecta y sin dejar residuos de humo y produciendo muy 
poco calor, solamente una décima parte del que produce el 
gas ordinario. La flama de combustión del gas acetileno 
da tina luz pura y blanca que se parece mucho á la luz del 
sol y se hace posible con este nuevo alumbrado distinguir 
los delicados matices de los géneros, de las flores y de las 
pinturas con tanta seguridad como se puede hacer con la 
luz natural. Tomado en conjunto, este descubrimiento pa¬ 
rece ser uno de los más útiles en alumbrado artificial hecho 
durante el presente siglo. 

Su baratura, comparada con otros medios iluminativos, 
se ve claramente al expresar que con un peso se pueden 
comprar 5,000 bujías fotométricas de luz de acetileno; 3,850 
de luz de gasolina; 2,625 de gas ordinario, ó 1,600 bujías 
fotométricas de luz eléctrica. 


Nueva pintura resistente. 

Una revista técnica recomienda la siguiente pintura nue¬ 
va para dar una resistencia especial á la madera contra los 
ácidos y el vapor bajo presión: 

Se toman dos partes, en peso, de yeso y una parte de 
amianto, mezclando éstas con sangre de buey hasta que 
forma un líquido espeso. Entonces se unta muy igualmente 
en la madera perfectamente seca. Después do algunas ho¬ 
ras se le da otra mano, añadiendo un barniz de aceite de 
linaza y se deja secar durante algunos días al aire libre, ó 
si se quiere hacer más aprisa, delante de un fuego de lefia. 
La pintura se expone entonces á la influencia del vapor y 
se deja secar un período de tiempo considerable. Esta pin¬ 
tura se adhiere con la mayor firmeza, es barata, inocente, 
inodora y sin sabor, de modo que no influye para nada en 
los líquidos que se pongan en vasijas que se pinten de esta 
manera.—(Revista de Arquitectura y Construcción, Bar¬ 
celona.) 


ECOS.— Va á comenzarse á construir la vía del Ferrocarril Central, 
que, entroncando en el Parral, atraviese hasta la zona Norte de Du- 
rango. Esta vía tiene 125 kilómetros de longitud. 

Después se procederá á la construcción de un ramal que ya ha apro¬ 
bado la Secretaría de Comunicaciones, y que, pasando por Río Florido, 
tocará las poblaciones de Guanaceví, El Oro é Indé. 

Toda la vía tiene una extensión aproximada de 300 kilómetros. 

—La Empresa del Ferrocarril Internacional ha recibido orden de la 
misma Secretaría, á fin de que sustituya los puentes de sus líneas, que 
son provisionales, por puentes do fierro, tal como está estipulado en el 
contrato. 

Los mencionados puentes están, uno sobre el Río Nazas, que es el 
más grande, pues mide 180 pies de largo, y los demás en Cuencamé, 
Pericena, Pozuelos, Tlahualilo, Cano y Ciudad Porfirio Díaz. Muy 
pronto se dará principio á estas obras. 

—El Teniente Coronel D. Fernando González acaba de vender á la 
Compañía del Ferrocarril del Sur el Ferrocarril de su propiedad, de 
Esperanza á Teotihuacán. 

--Hemos sido informados de que ha terminado la construcción del 
ramal que la Empresa del Ferrocarril Internacional Mejicano procedió 
á construir para unir á Zaragoza, límite del ramal que parte de Mata¬ 
moros, con la estación de Bermejillo, perteneciente al Ferrocnrril Cen¬ 
tral. 

Esto da gran importancia á esos puertos, que ya se ven atravesados 
por dos ferrocarriles, padiendo así explotarse con más facilidad los te¬ 
rrenos que recorren. 

—El 15 del entrante se inaugurará la tracción eléctrica en la vía de 
esta ciudad á Tacubaya, mejora, indudablemente, de gran importan¬ 
cia. 


Las doctrinas expuestas en este periódico quedan bajo la responsabilidad 
de sus autores. 

oficina tip. de la secretaría de fomento. 

Calle de San Andrés núm. 15, (Avenida Orlente, 51). 
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